
LA CABALLERfA COMO UNA PEDAGO('=fA SUPERIOR
Y DON QIJI^JOTE DE LA MANCHA

GAHRTEL GRNOVART (•)

R>t^uMert. En la historia de (a educación, lu caballeria andante constituye un mode-
lo que uglutina los paradigmas heroicos propuestos por la vieja tradición oral -mi-
tos y cuentos inmemoriates- asi como por 1•as gwandes epopeyas antiguas, las le-
yendas tnedievaiesy los rantares de gesta, erigiéndose en uno de los primeros
gr.indes géneros de I•a novela en Europa: los ltbros de cub^ullería.
RI presente urtículo analiz.t la figura clel caballero errante para comprender ia pui-
deiu caballeresca como arquetipo de conducta, la dimensión del imaginario simbCi-
lico que nutre (a fantasia de f^n Quijote de la Mancha y su incidencia en la histo-
ria de la educación, presentando la caballeria como una pedagogía superior que
eiemplifica las fases de un itinerario de perfección que culmina en ei encuentro del
homhre con el núcleo de su ser personal.

Aagt^t^►cr. In the histoty of education, knight-errantry is a model that brings together
the heroic paradigms proposed by the old oral traditions -myths and tales from ti-
me immemorial- and ancient epopees, mediaeval legends and cbansons de Xcrste,
and it led to one of the flrst great genres of the European novel: liooks of knight-
erranhy.
Tltis article anaiyses the figure of the knight ertant in order to understand the knight
enant puidelu as an archetype of conduct, the dimension of the symholic imagery
that nurtures the fantasy of Don Quixote and its effect on the history of education.
Knight-enantry is presented as a higher form of eduration that exemplifies the sta-
ges of a road to perfection culminating in the encounter of man with the core of his
persanal I^eing.

Como es bien sabido, la historia de Don
Quijote es (a del hombre que soñó con ser
raballero andante y, ya muy entratlo en
eclad de madurez, truó de transportar a la
realiclad sus largos años de sueños. No im-
portó, en su caso, que se cumpliera l^ ► ley
inexorable que siempre amenaza todo sue-
ño: la inevit^tble degraclación que sufre
aquello que se ha soñado cuando se en-
frent<t con la dureza del mundo real. No im-
portá, poryue quizá las viclas m^ts auténtirts

y hermosas son aquellas que, previamen-
te, más. intensamente se han soñado. Co-
mo realmente fue la vida del Ingenioso hi-
dalgo Don Quijote de la Mancha, el mas
glorioso perdedor que jamás vieron los si-
glos.

Don Quijote de la Mancha no se armó
caballero en la venta de los campos de
Montiel yue ^se te representó que era un
castillo con sus cuatro torres y chapiteles
cle luciente plata•, según el famoso lance
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con el cual d:tn principio los infortunios cle
sus anclanzas caballerescas. Con :tntelación
a ese comienzo de stt vida p:íblica como
caballero e^r:tnte, est:í toda su vida ocnlta
anterior cle soñador impenitente, de niño
eterno yue sueña en ser, •cu:tnclo se:t m:t-
yor•, algo mcry gr.tnde. Fue en sus largas
noches cfe vel:t, enfr. ►scado en la lectuia cle
novelas de r.tballerías, mientr.ts a causa
•del poco clormir y del mucho leer se le se-
có el cerebro de manera que vino a percler
el juicio•, cuando el hidalgo manchego fue
maclurando en su espíritu y armando su
mente en acomodo a uno cle los arqueti-
pos de comportamiento humano más be-
Ilos y nobles que jamás ha peigeñado la
pedagogía: el arquetipo del caballero. Cer-
vantcs y Don Quijate elevaron este arque-
tipo de conclucta, que habla de la búsque-
cla eterna del Itombre de su mismiclad o
autenticicl:td profunda (yue es el •oro del
alma•), al gr.ulo más alto cle lo sublime.
Porque si alguna vez hubo un cab:tllero de
oro, éste fue Don Quijote de la Mancha.

EL ARQUETIPO DEL CABALLERO

Corresponcle :t Juan Eduardo Cirlot la defi-
nición de la cab:tllerí:t como un:t pedagobía
srrperior' yue ejemplifica todos las fases de
un itineraria de perfección con el cu:tl cul-
min:t el encuentro clel hombre con el
núcteo de su ser person:tl, :tyuello yue, en
su psicología analítica, Jung calificó como
el selbst (el •si-mismo•) y que constituye su
interioriclad m:ís honcla. Ese •centro inte-
rior» yue en los viejos cuentos se simboliza
con el oro (o tesoro escondido) y en la
r.tb:tllería err.tnte con el Santo Grial.

•Yo sé yuien soy, clice Don Quijote,
yue es tanto cotno decir, según apunta
Un:tmuno, •yo sé yuién quiero ser•:

Don Quijote cliscurría con la voluntacl, y al
ctecir •yo sé quien soy!•, no clijo sino •iyo sé

quién quiero ser!•. Y es el quicio cle la vicla
humana tocl:r: saher el hombre yuién quie-
re ser. Te debe importar poco lo que eres.
Lo carclinal p:ua ti es lo que quiei.^s ser. l•..1
Sólo el héroe puecle clecir •iyo sé quien
soy!•, porque paia él ser es yuerer ser, y
sólo él y Dios lo sahen, y los clemás hom-
bres apenas ni saben yuién son ellos mis-
mos, porque no quieren cle veras ser nacla.
Ni rnenos saben quién es el héroe'.

A lo largo cle los siglos, las cultur.ts han
ido definiendo modelos de comportamien-
to. Estos par.tdigmas de conducta constitu-
yen una de las acepciones de lo yue Carl
Gustav Jung entendía como arynetipos:
formulaciones ideales ael •deber ser•. Así lo
explic:tba Jung a Richard Evans:

L..1 la fonna según la cu:► I el hombre clebe-
ría compo^tarse se expres:t mecliante un
arquetipo. Por tanto, usted comprueba que
los primitivos cuent:m r.tles historias. Una
g^^n closis de peclagogía se tr.rsmite a tiavés
de estos relatos. Por ejemplo, se reíme a los
jóvenes, y clos hombres m^is viejos repre-
sentan ante sus ojos toclas las cosas que no
cleberían hacer. Luego dicen: •Eso es exac-
tamente lo que no se clebe hacer•, (...1 y su
enseñanza se apoya siempre en relatos
mitológicos. 1...1 A1 mismo tiempo, los
arquetipos son clin:ímicos. Son intál;enes
instintivas no cre:ulas intelectualmente.
Esr.ín siempre allí y proclucen ciertos pro-
cesos en el inconsciente yue se poclrían
comp:u•ar mejor con los mitos. Iste es el
origen cle la mitología. La mitología es la
expresión cle una serie cle imágenes que
formulan la vicla cle los arquetipos. L.J En
efecto, las manifestaciones cle toclas las reli-
giones, cle muchos poetas, etcétera, son
enunciaclos cle los procesos mitológicos
internos, que son, :t su vez, nece^:irios por-
que el hombre no es completo si no es
consciente de esa climensión cle la realiclacl.
Por ejemplo, nuestros antepasados han
hecho esto y aquello y así ctehe haceise. O
tal o cual héroe ha hecho eso y eso otro: he
aquí su ejemplo. En las enseñanzas cle I:^

(1) J. F:. CirloC Dic•ciuuario de sí^n^,luc. Harcrlona, Lahor, 1979, r:íg. io9.
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Iglesía ruólica campean miles cle santos.
Ellos nos muestran cómo actuar. Tienen sus
leyenclas. Y ésa es la mitolagía cristiana.

Ustecl sabe yue en Grecia existían
Teseo y Héreules, moclelos cle hombres y
cle cahalleros yue nos enseñan cómo com-
port:u•nos. Ellos son arquetipos cle concluc-
ta. Yo me sentí cacla vez m:ís respetuoso
mn las arquetipos, y eso me Ilevó natuit► I-
mente a un profunclo estuclio cle ellos. 1'or
cso son, ipor Júpiter!, un enorme impulso
p;ua nuestr.t macluracián y par:t nuestro
bienestar, que clebe tenerse en cuenta'.

Mil caballeros campean en la mente cle
pon Quijote como ejemplares de conclucta
cuanclo decicte, como ctice Vicente Gaos^,
•no leer ya más literatura, sino vivirla•:
pasar cle ser pon Alonso cle Quijano, hi^lal-
go sedentarjo y sol:triego, a ser el err.tnte
caballero Don Quijote cie I:1 Mancha. Esto
es, clej:lr su personal caverna de ficciones
para busc:tr en la realidad exterior I:1 bella
verclad ideal cle sus sueños y cle sus aryue-
tipos. Buscar la •tlimensión icleal• de la rea-
lidacl. Es decir, su vida soñada.

En la historia de !a educación, la caba-
Ilería anclante, con toclo su bagaje de sím-
bolos y significaciones profundas, constiat-
ye en cierto modo, por lo yue a la formula-
ción de aryuetipos de camportamiento se
refiere, un moclelo yue aghttina los par.t-
digmas heroicos propuestos, por una parte,
par la vieja trulición or.il en los mitos y
cuentos inmemoriales y, por otr.l, los pro-
puestos por las grandes epopeyas antiguas,
las leyendas meclievales y los cantares de
gest:t, p:tra desembocar conjuntamente en
uno cle los primeros gtancles géneros cle la
novela en ELU-opa: los libros de caballeria.

Los libros c1e caballería representan así
el más importante de los géneros narrativos
en este •sei;tmclo nacimiento• cle la novela en
I:t historia cle la liter:ttura yue representó el
surgjmjento cle la novela en la Europa cle I:t

alta Eclad Media (por contraposición a su
•primer nacimiento• en la época clásica).
Acaso clebamos detenernos en tocío cuanto
cle remoto, profundo y simbólico gravita
sobre la figura ciel caballero errante par:t
comprencler más cabalmente en yué consis-
te la patdeia caballeresca como aryuetipo de
conclucta y su inciclencia en la historia de la
eclueaeión. Y para entencler en tocla su
dimensión el imaginario simbólico yue nutre
la fantasía cle Don Quijote de la Mancha.

En el imaginario de Don Quijote con-
f]uyen en amalgam:t toclo el repertorio cle
héroes cle lo yue, clesde Jean Boclel (qur
compuso hacia 1200 su poema ^épico La
chanson des saxons), se han veniclo Ila-
mando las •tres materias• de la épic:t caba-
Ileresca. En la introducción a su poema,
escribe Boclel:

Ne sont que [rais matieres a nul home :uanclant:
De Fr.► nce et cle Bretaigne et de Rame la Gr.tnt;
Et cle ces trois matieres n'i a ntde semblant.
Li conte cle Hretaigne sont si vain et plaisanc,
Cil cle Rome sont sage et cle san aprenant.
Cil cfe France sont voir chasain jor apparant5.

Las tres célebres materlas suministr.t-
ron una vasta tipología heroica de la yue se
nutrió ampljamente el nuevo género n:urt-
tivo de la novela de caballería; con un cla-
ro y creciente preclomínio, sin emb:trgo, cle
la materia bretona sobre las otras dos.
Como escribe Carlos García Gual:

Las tres •materi:ts•, cle Fr. ►ncia, cle Hretaña y
cle Roma, distinguen bien tres ^mbitos lite-
rarias, el de la épica traclicional francesa, el
cle las novelas cle caballerías y el cle las
leyenclas cle la Antigiieclacl greco-latina,
matizaclas cle romantícismo rn su aclapta-
eión meclieval. L..1 Aunyue t3odel pretencle
con su ohra ampliar la tr.iclición ^pica,
constata bien los méritos cle las clos anterio-
res: la sabicluría cle la tr:ulición clásica y el
atractivo fascinantr clel Fahulaso munclo

(3) R. F.vans: Gi^nr.K•rcnciurucs curt fnn,^. Madricl, F.dicic.mes Guaclarr.una, 1cX^3, rr. 73-75.

(4) Vid. V. G:u.^,: •La lurura clr pon Quijotr, rn Crrvantrs: lk^u ^reijule cle !a Marvc%a. F.dlcicín crítica y
rumc•ruarius dc t'9ceule Gnac. Maclricl, Grrcloti, 19H7, L III, p:íg. 1G4.

(5) Cit. !x^r C. García Gual: Prirneras crutmhtii errru/x^cu. Maclrid, lstmo, 19R8, ^:íu. (7.
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novelesco en tomo ul rey Arturo y sus caba-
Ileros. En la competencia por la populari-
clacl y el favor del público la novela artúrira
iba a imponer pronto sus misteriosos proto-
tipos, porque reflejaban sin ducla los afanes
cle la época, no sin haber incorporaclo
enseñanzas cte la épica tradicional y cle las
leyenclas clásicas. [...] No sabemos si es más
cle aclmirar la rápicla difusión de estas nave-
las (en poco más de cincuenta años los per-
sonajes del ciclo artúrico se han hecho
farnaws en tocia Europa, a finales clel siglo
XII y principios del XIII) a su pervivencia
en el favor del público tector hasta el sigb
XVI. Todaula en el siglo XVIi entustasma-
rrín stu prolíficas cunttnuaciones a lecturc^
cumv Dvn Quijvte en su Mancba remotc^.

Para el hidalgo manchego toda la
arquetipología heroica de las tres materias
(a las yue él añade, por su cuenta, la tradi-
ción épica española), constituye la realidad
a:tténtica y ejemplar, del mismo modo que
las ideas platónicas constituyen la verdad
ideal y el mundo cotidiano es tan sólo som-
bra suya. Por ello vale añadir que, para
Don Quijote, como tal vez para todos los
grandes soñadores que en el mundo han
sido, acaso cupiera invertir (o matizar
cuando menos) la lectura más usual de la
famosa alegoría contenida en el inmortal
mito platónico de la caverna. La •caverna
interior» de ficciones caballerescas --su par-
ticular•cueva de Montesinos-, alimentadas
en el curso de sus largas noches de lectura
y ensoñación, es para el hidalgo de la Man-
cha su •verdad más verdadera». Y el mundo
exterior, hacia donde saldrá en busca de su
personal mundo de ensueños, es sólo una
pálida sombra, una mala copia, de toda la
belleza ideal que previamente ha sido
soñacla. Bien lo deja ver en su respuesta al
canónigo, en el capítulo xt.tx de la primert
parte de su vida y andanzas:

Pues yo -replicó clon Quijote-, hallo por mi
cuenta que el sin juicio y el encantado es
vuestra mercecl, pues se ha puesto a ctecir

tantas blasfemias contra una cosa tan reci-
bicl:t en el mundo, y tenicla por tan vercla-
dera, que el que la negase, como vuestr.t
merced la niega, tnerecería la misma pena
que vuestra mereecl cliee que cla a los libros
cuando los lee y enfaclan. Porque querer
dar a entencler a naclie que Amadís no fue
en el mundo, ni toclos los demás caballeros
aventureros de que están colmaclas las his-
torias, será querer persuadir que el sol no
alumbra, ni el yelo enfría, ni la tierra sus-
tenta; porque ^qué ingenio puecle haber en
el mundo que pueda persuadir a atro que
no fue verdad lo de la infanta Floripes y
Guy de Borgoña, y lo de Fierabrás con la
puente de Mantible, que sucedió en el tiem-
po de Carlomagno, que voto u tal que es
tanta verclad coma es ahora de clía? Y si es
mentira, también lo clebe ser que no hubo
Héctor, ni Aquiles, ni la guerra de Troya, ni
los doce Pares de Francia, ni el rey Artús de
Inglaterra, que anda hasta ahora convenido
en cuervo y le esperan en su reino por
tnomentos. Y tatnbién se atreverán a decir
que es mentlrosa la historia cle Guarino
Mezquino, y de la demanda del Santo Grial,
y que son apócrifos los amores de clon Tris-
tán y la reina Yseo, como los cle Ginebra y
Lanzarote, habiendo personas que casi se
acuerclan de haber visto a la clueña Quinta-
ñona, que fue la me)or escanciaclora cle
vino que tuvo 1a Gran Bretaña. Y esto es tan
asf, que me acuerclo yo que me clecía una
mi agilela de partes cle mi padre, cuando
veía alguna dueñas con tocas reverendas:
•-Aqueila, nieto, se parece a la dueña Quin-
tañon^•. De donde arguyo yo que la debió
de conocer ella, o por lo menos, debió de
alcanzar a ver algún retrato suyo. Pues
^quién podrá negar no ser verdadera la his-
toria de Pierres y la linda Magalona, pues
hasta hoy se ve en la armetía de los reyes la
clavija con que volvía al caballo de maclera
sobre quien iba el valiente Pierres par los
aires, que es un poco mayor que un titnón
de carreta"f Y junto a la clavija está la silla cle
Babieca, y en Roncesvalles está el cuerno
cle Roldán, tamaño como una grancle viga:
cle doncle se infiere que hubo cloce Pares,
que hubo Pierres, que hubo Cicles, y otros
caballeros semejantes, clestos que dicen las
gentes que a sus aventuras van'.

(6) C. García Gual: Op. cit., pp. 67-69 (la cur^iva es nuestr^).

(7) M. Cervantes: t^on QutJote de la Mancha. Maclrid, Gíteclr.i, 1994, t. 1, pp. 56A-569.
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EL PARADIGMA LULIANO
DEL CABALLERO Y SU INCIDENCIA
EN EL QUIJOTE

En el manifiesto anterior se encuentra práa
ticamente contenido todo el ideario plató-
nico-caballeresco del caballero de la Man-
cha. O casi todo, porque además del reper-
torio épico que detalla Don Quijote al
incrédulo ranónigo, su arquetipo de caba-
Ilero se nutre también muy deeisivamente
(o tal vez sería mejor decir se culmina) en
otras fuentes de inspiración que subliman
la caballería y la convierten en una alta
empresa de carácter espiritual reservacla a
unos pocos escogidos. Una empresa espiri-
tual en la que se aglutinan todos los mocie-
los heroicos proceclentes de las fuentes
más diversas para fundirse en el paradigma
superior del •caballero cristiano•.

Como señala Marina Gusta, «el orden de
caballería es el resultado de la transforma-
ción de un sector social que tenía una ocu-
pación determinada -los guen•eros- en una
clase ". A lo largo de los siglos ix, x y xi, la
acción defensiva y ofensiva de la estrategia
militar se apoyaba fundamentalmente en
los equites, esto es, la sección de Fuerza
armada constituida por los soldados a caba-
llo, convertidos en la auténtica élite cle los
ejércitos y vercladeros «señores de la gue-
rra•. Pero tal oficio guerrero comportaria un
dispenŭio cada vez más considerable de
armamento, Cabalgadura y guarnición,
aparte de un aprendizaje sistemático y
entrenamiento constante que sólo poctía
Ilevarse a término en los patios cle los casti-
Ilos feudales. Todos estos requisitos restrin-
gían e) acceso a este oficio de armas al esta-
mento nobi(iario, hasta el punto de que, ya
en el siglo xt, noble y cabaldero se habían
converticlo en dos conceptos prácticamente
equivalentes (lo cual no obstaba que even-
tualmente puclieran entrar a formar parte de
estamento tan selec^to aventt^reros de la mxs

diversa laya y procedencia). La ociosa clase
de los caballeros, que sólo se justificaba por
el ejercicio de las armas, se inclinó fácil-
mente al servicio mercenario en las a
menudo poco edificantes disputas feudales
donde el guen•ero a caballo buscaba diver-
sión, exhibición, promoción personal, boti-
nes y fama. De este modo los caballeros se
entregaron, no ya solamente a la guerra
indiscriminada a1 margen de toda justicia,
sino también a una vanidad munclana que
convertía la caballería en un juego temera-
rio, frívolo y cortesano.

A la vista de esta situación, la Iglesia
consideró que era deber suyo •recristiani-
zar• el oficio del raballero (alejándolo de la
mundanidad, la secularización excesiva y
el exhibicionismo huero) para retornarlo a
unos orígenes míticos en los que, supues-
tamente, la Caballería ejemplarizaba los
más sublimes ideales cristianos. A la vez, la
Iglesia trataría de canalizar el brío y la
pujanza de este estamento militar hacia
empresas de caracter más elevaclo y reli-
gioso. Nacería así el espíritu cie las Cruza-
das y la idea de la conquista del Santo
Sepulcro que, clesde el punto de vista sim-
bólico, tenía mucho que ver con la mística
búsqueda de este •centro espiritual• que en
las leyendas de la caballería andante repre-
sentaba el sagracío Grial de las tradiciones
artúricas.

Con esta tarea doctrinal, la Iglesia con-
siguió modificar con cierto éxito la caballe-
ría más rudirnentaria y primitiva a base de
exhortaciones continuas y de la paciente
propuesta de moclelos ideales. Por influen-
cia eclesial, la misma ceremonia de armar-
se caballero -la vela de armas- se convirtió
eq und liturgia de marcado carácter religio-
so que, por otra parte, entroncaba simbóli-
camente con los más arcaicos (y arcanos)
ritos de iniciación de las culturas más diver-
sas. EI propósito fundamental consistió en
la creación de una caballería al servicio de

(8) Vicl. M. Gust^^: •Estudi intracluctori•, en R. Llull: llihrie de !'Ordre de Cahatlería. Bareelona, Eclicions 62,
199'l r.íg 19 ^
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la fe y ia fortnulación cle una tipología
caballeresrt conforme a la que la figur.i y
condición del caballero apareciera adorna-
da por estas tres directrices principales: la
defensa cle la Iglesi^> y de la cristiandad
(yue tuvo su primerl gran manifestación
en la magna empresa de las Cntzactas); la
lealtad en el servicio de la jeruquía supe-
rior; y la defensa de los estamentos más
desvalidos de la sociedad: las viuctas, huér-
fanos y ancianos, sobretoclo. Alredeclor del
año 1275 ó 1276, este paradigtna espiritual
de -cabaElero cristiana fue bellamente for-
mulado por Ramón Llull en su Llibre de
l'Ordre de Caballería, cuya inFluencia,
como veremos, se prvlonga hasta Don
Quljote dela Mancha.

Como dice también Marirrl Gustl:

El Llibre de l'Ordre de Cubulleríu no se
explica sin tener presente que Llull conocía
cle cerca las costumbres caballerescas.

Con todo, cabe precisar, como hace
Gustl, que este pequeño tr.uado luli^lno
bebe también de fuentes precedentes.
Tales como, por ejemplo, el Policratict^scle
Juan de Salisbury o el poemático Ltvre de
les maniéres de Esteve de Fougt`res que
iniciaron esta línea de potenciación cle una
caballería paralela y complementaria clel
estamento cleric^al. Y quizá habría también
que añadir otra obra, probablemente cono-
cida de Llull, cotno De laudae novae mili-
ttae, que San Bernardo dedicó a la orden
de los Templarios, así como la inFluencia
de las páginas de la segtanda parte de las
Partidas ciel rey Alfonso el Sabio que, a trái-
vés de preceptos jurídicos, hacen referen-
cia a la conclición del caballero^. Sin negar
todas estas influencias, el mérito de Llull
consiste en que su retrato del caballero (a
diferencia de las propuestas de Juan de
Salisbury, Esteve cte Fougéres v ctel mismo
San Bernardo) se aparta mucho menos de

su aureola galante y legendaria. Llull cris-
tianiza la imagen del caballero, pero sin
•clericarizarlo• en absoluto ni distanciarlo
tampoco de su halo romántico.

En el prólogo de su breve tr.ttado -un
prólogo que es mucho más que esta
•pequeña ficción cle carácter novelesco•
que tan sólo se ha quericlo siempre ver-,
Ramón Llull sumergía al lector de su obra
en un partje simbólico que recreaba los
viejos escenarios de iniciación; estos esce-
narios mítico-rituales clonde los ancianos
proponen a los jóvenes neófttos arquetipos
berotcos de conducta. Cuenta Llull en este
prólogo que un viejo caballero •yue con la
nobleza y fuerxa de su gran coraje por
muchos años habfa mantenido la Orden de
Caballerfa, y su sabidttrfa y ventura lo
habían conservado en el honor de la mis-
ma en guerras, torneos, asaltos y batullus,
se determinó a hacer vida eremftica cuan-
do vio ytse stis días eran breves y por lu
vejez la faltabean las ficerzas naturales para
el uso de las armas'^•. Y ocurrió yue este
provecto caballero repartió entre sus hijos
sus heredades y fijó su morada en un bos-
que donde llevaba esr<1 vida contemplativa
y de oración que, como en el caso de Blan-
querna (otro personaje lulianv que poclría-
mos calificar como «caballero anclante a lo
divino•), parece ser la cima deseable y el
más alto estado de perfección que debe
coronar idealmente una vida caballeresca.
Entonces aconteció, siguc contando Llull,
que •tin bJran rey, muy noble y mtsy colma-
do de buenas costumbres convocó Cortes; y,
por la gran,ĵama de ellas y:ee corrtó por el
mundo, un distingt.cido escudero, solo,
montado en sr^ caballo, iba a la corte para
ser armado nuevo caballero•. Y fatigado y
rendido el escudero, se quedó dvrmido
mientras cabalgaba; y su caballo se salió
del camino parr adentrarse en aquel bos-
que donde vivía el viejo caballero retiraclo

(9) Vid. M. Gustú, Op. ci[., pp. 19-21.
(10) Lus ritas textuales en castelluno clel Llébre de!'Ordrede Cahallería han sido extraidas cle (a versicín de

M. BatHori: Ramein Llrtlt. Ohras literaricu. Madrid, Aihlio[eca de AuWres Cristianos, 1958, rp. lOG-^,.
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y contempl:ttivo: una floresta en la cUa)
•hahía rrrr hermoso prado, rcn árbol mr ĉy
grunde todo cargado de,f'neta•, cteb:tjo clel
cual -corríu rrnuftrente mrry .hermosu ycla-
ru yrte, f'ertilizaba el prado y todos los árbo-
/es ul clerreclor . Y en tan iciílico escen:trio
el anciano an:tcoreta acostumbrab:t en
venir toclos los clías para meclitar, or:tr y
h:tcer penitenci:t.

En este singular p:tr:tje tiene lugar el
encuentro entre el joven y genti) escudero
y el viejo caballero ermitaño. Al despertar
de su sueño, el esc^ttdero encuentrt ante sí,
sentado en el vercle pr:tdo, a la sombra clel
árbol frondoso y junto a la clar.t fontana,
tm anciano que •er.t muy viejo y traía una
grancle barb:t» y leía un libro •que tenía en
su fald:t•. Tocíos los cletalles cíe este
encuentro rezuman un bello y hondo sim-
bolismo cle pur:t aryuetipología jungiana:
el bosyue yue, como la noche, es siempre
en los mitos y los cuentos el lugar d^ las
revel:tciones y transmutaciones profundas;
el joven escuclero errante, yue expresa esta
búsyued:t interior en pos de la cual van
siempre los solitarios héroes itiner:tntes y
yue, en este caso, se cifr:t en alcanz:tr la
suprema candición de caballero; el árbol y
la fuente, yue son símbolos de renacimien-
to, renovación y re^eneración espiritual; y,
finalmente, el anciano o viejo sabio yue
ap:u-ece :t menuclo b:tjo l:t figur:t de tin
ernritairo o arracorc^ta en tantos cuentos y
mitos inmemoriales (así como en las leyen-
clas caballerescas de) ciclo artúrico) y que
constituye un:t cle las fi^;uras más gr:ívid:ts
cle signific:^ción simbólica cle toclo el imagi-
nario colectivo univets:tl.

EI viejo atballero asume ayuí, en efec-
to, toclos los significacios simbólicos yue la
psicología jungiana ha atribuiclo al aryueti-
po clel uuciuiro sahlo. EI arreiano, yue
según Junt; es uno cle los aryuetipos más

relevantes clel inconsciente colectivo, aP:t-
rece •como la expresión clel saberancestral
cte la .hnmareidac^ o como la personifica-
ción misma del inconsciente colectivo y el
clepositario cle sus imágenes simbólic:ts. •Fs
la er:carrractórr en nosotros-clice jung- de
las imúgerres arynetípicas; el .hombre tan
viejo como el mr^ndo yue duraute dos
millones de ar`ros ha vivido la vida hrrmana
con todos s:rs sufrimtentos y todas sus ale-
grías y ha ulmacenado las imágenes ftsn-
damentales de la existencia•. Por esta
razón, el anciano se presenta t:tmbión a
menudo como un guíu interior. el ilumina-
dor, el instn^ctor, el rnaestro, mistagogo 0
psicopompos, ayuel que desbroza los cami-
nos de la noche oscura del alma y pone el
consciente al contacto con el inconsciente
para ayucíar al primero :t extraer clel segtm-
clo sus fi^erz:ts m:ís creativas. Finalmente, el
arrciano es la personificación del srrpremo
conocimiemto profundo y cle esa plenitnd
o totalidad inter-ioryue el simbolismo de la
alyuimia se representa con la imagen ciel
oro como suprema expresión del si-mis-
mo".

En el prólogo del tratado luliano, el
viejo caballero ermitaño se sorprende cíe
yue el joven escuclero busque la investichr
ra cab:tlleresca sin tener pleno conocimien-
to de lo yue ello si^nifica. Así yue ciecide
instruirlo entreK:índole el libro yue en
ayuel preciso momento tiene en sus
manos: EI Lihro de la Orden de Caballería
yue, en siete partes porlu significación de
los siete plunetas, qt^e son cr/erpos celestes y
gohierrrun y ordenan los crserpos terres-
tres-, contiene toclos los preceptos y vinu-
cles yue tienen yue aclornar la conchicta cle
un caballero:

EI calxillero entreRó el libro al escuclero,
quien habiénclolo leíclo, entenclió que el
c:cballero es un homhre escogiclo entre mil

U 1) C. G. ,lun^;: Lo.c cuinhlcjuc,y e! incu^iscie^tre. Maclricl, Alianza, 1970, r:íg. 432. Jun^ sr exura t:^mhién
es^re•i:^lmentr cle esta fi^ura rn otras c^hr:^s ce^mo F.lbumhreystrssrmhu/cu(Maclricl, A^;uilar, 1^X9), Arqttefipos

e irtc'unse'!enle inlecNak^(Hurnoti Aires, Paiclcís, 197C) y Simhulq^íu dclcspírrttt(Mrxicu-Burnos Airrs, I'emclo clr

Cultur:^ Econcímico, 1962).
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para tener un oticio más noble que todos y
comprendió la regla y orden de Caballería;
entonces consideró un poco y dijo: -Bendíto
seáis, Dios y Señor mío, que me habéis traido
a IuKar y tiempo que tenga yo conocimiento
<le la Caballería, la que he deseaclo mucho
[iempo sin saber la nobleza cle su Orden ni la
honr.i que Dios ha puesto en todos los que
est:ín en la Orden de Caballería.

Posiblemente, la cautivadora belleza y
la handa significación simbólica de este
pasaje del cual se vale Llull para introducir
su arquetipo de perfeeción caballeresca
--el caballero es ttn hombre escogido entre
mil-, así como sus probables raíces en lu
literatura oral cle los viejos cuentos de
hadas, no fueron ajenas a la influencia que
este breve prólogo tenclría en la literatura
p^sterior.

Este motivo sobre el encuentro entre
un personaje itinerante (normalmente
joven) y un provecto anacoreta Itegará a
convertirse en un tema etninentemente
luliano. Lo encontraremos en efecto en
otras obr.^s de Llull como el Félix o Llibre de
lesNferav^elles, en la novela Blanyuerna, en
el Lltbre del Gentíl e los tres savis y en los
versos bellísimos de El desonbort. Por otrt
parte, se trata de un motivo que encontra-
mos también, como ya hemos dicho, en la
literatura caballeresca del siglo xn, aparte
de una posible presencia más remota en
los cuentos fabulosos de •búsqueda de un
objeto codiciado y maravilloso•. Ciñéndo-
nos a los relatos cle caballería, en Lu btís-
yueda del Santo Crial por ejetnplo, escrita
en Frtncia en el mismo siglo en que Llull
compuso su tratado (y que algunos atribu-
yen a Gautier de Map), suelen ser frecuen-
tes los encuentros entre los caballeros
andantes y viejos y sabios eremitas que
asumen el oficio cle guías o consejeros
espirituaies. Tal es el caso de Lanzarote del
Lago, a quien, en la novela cítada, el peca-
do de su amor adúltero por Ginebra le

impide alrtnzar la victoria; y al llegar al
castillo del Grial, tr.ts ltaberse atrepentido y
ser confesado por el ermitaño, recibe una
visión extática que le permite retornar al
mundo reconfortado espiritualmente por
esta experiencia numinosa.

Inspirándose directamente en Ramón
Llull, recogen este pasaje Joanot Martorell y
Don Juan Manuel. Martorell estructura
sobre la base del diálogo entre e) joven y el
anciano eremita desde el capítulo xxvtn
hasta el xt.t de Tirant lo Blanch; y Don Juan
Manuel en prácticamente todo su Libro del
Caballero y el escudero. EI tema, con varía-
ciones, aparece igualmente en el Amadís
de Gaula. Y, desde las obras citadas, el
influjo del tratado luliano Ilega hasta
Miguel de Cervantes.

Miguel Batllori analiza de este modo la
intluencia del Ltbro del Orden de Caballería:

Esta curiosa inFluencia c!e uno cle los más
ardientes místicos de nuestro medioevo
(Ramón Llulb en una de las novelas más des-
preocupadas y livianas del decaclenti,ta oto-
ño cle la edad media (el Tirant), no sólo inte-
resa a la literatura catalana y a la historia críti-
ca de los libros cle Caballería cuutrocentist:u:
ella cunecta al principe de la /iteraturu cata-
lana (Ramón Llull), cun el principe de las
letrtW españulas, Miguel de Cervantc^, yuten
ul menw a truix:s del Tirant -únicu libru yue,
con elAmudú, salvu de la yuema- cunociti lus
ideales lultara^s de la Cahallería".

Porque de lo que no cabe duda es yue
estos •ideales lulianos de la Caballería• son
los mismos que compartió Don Qttijote de
la Mancha.

LOS GRADOS DE LA
PERFECCIÓN CABALLERESCA

En la figura de Don Quijote se compendian
ígualmente todos tos grados de ascensión
que llevan al logro de todos los altos idea-

(12) M. Hatllori: Introducctón at Libro dela Orden de CaFxxlleria, en Op. cit., pag. 100 (la cursiva es tam-
bién nue+tr.i).
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les yue convierten :tl caballero en •un hom-
bre escogido entre mil•. E, incluso, en el
mejor entre todos las escogidos.

L:t caballerí:t -ha escrito Juan Ecluardo Cir-
tot- se nos ap:trece como una peclagogía
superior tendienclo a la transformación clel
hombre natural (cleseabalgaclo) en hombre
espit9tual. Y en ella -:tñacle- trnía una par-
te muy impartante la proposieión cle mocle-
las, coma calralleros famosos, míticos cual
los de la catte arturiana, o santos patranes
como S;m )orge, 5antiago o el arcángel San
Miguel'•'.

A tcxlos ellos rinde tributo de admir.t-
ción l^on Quijote; pero, en especial a los
que pueden considerarse como los repre-
sen^tntes del más alto grado de perfección
caballeresca, que es la •caballería celestial•.
Así cliscurre el caballero de la Manch:t ante
las fi^tr.ts de un retablo que reproduce las
imágenes cle San jorge, San M:trtín, San
Díego Matamoros y S:tn Pabio:

Por huen agQero he tenido, hermanos,
haber visto lo que he visto, porque estos
s:tntos y caballeros profes•aron lo que yo
profeso, que es el ejercicio cle las armas;
sino que la diferenda que hay entre mí y
ellos es que ellos fueron santas y pele:tron
a lo clivino y yo soy perador y peleo a lo
humano. Ellos conquistaron el cielo a fuer-
z:t cle br.tzos, parque el cielo padece fuer-
z:t, y ya, hasta ahora, no sé lo que conquis-
to a fuerzu cle mis trabajos; pero si mi Dul-
cinea del Toboso saliese de los que padece,
mejat 3ndose mi ventura y adobándoseme
el julcio, podría ser que encaminase mis
pasas por meJor camino del que Ilevo'^.

El camino de la Caballería andante tie-
ne, como bien entiende Don Quijote, gra-
dos cle perfeccián. Grados de perfección
que se han expresado en el hermoso len-
guaje cle los símbolos. Escribe Cirlot:

Con frecuencia, los relatos meclievales y
leyenctas hablan clel eabaliero vercle, blan-

(13) I, ti. Cirtot: Op. cit., p:íK. t09.
(14) M. Cervantes: Op. cit., C:íteclra, t. 11, paK. 459.
(15) J• E. Cirlot: Op. cit., pp, lOfi-109.

co o raja; con mucha tnayor frecuencia,
toclavía, clel caballero negro. ^Se tr.tta de
meras estirnaciones estéticas cle matiz, con
literal y clecotativo senticlo? ^L•t cletennina-
ción clel color proviene cle un fondo forza-
so y ahamente siRnificante? Nos inclinamos
por esto último. Dacto que la escala de
colores ascendentes (progresivos, evoluti-
vos) en alquitnia es: nef;ro, blanco, rojo
(m:ueri:t prima, mercurio, azufre) con una
etapa final, sólo aludicia (clorado, oro),
poclemos establecer una escala descenclen-
te con los otros colores, clesde cielo a tierra
(azul a vercle). Estos dos matices son los
símbolos del factor celeste y terrestre natu-
ral. paclas las usociaciones siguientes:
nc^rv (culpa, penltencia, ocultación, oscu-
ridad, regeneración en la profuncliclacl, tNs-
teza), blurtcu(inocencia-natural o recobr.t-
da por la penitencia-, iluminación, mostra-
ción, alegría) y ruju (pasión -moral o mate-
rial, amor y cloior-, sangre heridas, subli-
tnaclón y éxtasis), se puede cleterminar que
el Caballero vercle simbaliza u) pre-caballe-
ro, al escudera, al aprendiz o vocado a la
caballería); el Caballero negro, al que sufre
y trabaja, todavía en la oscuridad y en la
culpa, en ei castigo de la penitencia, para
transfonnarse y aparecer en la gloria (de la
fama mundana o del cielo trascendente); el
Caballera blanco (sir Galahad) es el trlunfa-
dor natural, el •escogiclo• de los Evangelios,
o el iluminaclo clespués de (a etap:t de
nt,t,^redu; el CabaHero rojo es el raballero
subiimacla por todas las pruebas, ensan-
grentacla par toclos los sacrifidos, suprema-
mente viril y dominador cle !o inferior,
quien, lograda la gran obra de su vida, es
acreedor al oro de la última metamorfosis:
su glorlficación ".

De algún moclo, todas las especifira-
ciones crom^ticas de este simbolismo
:ilquímico-caballeresco están presentes, en
uny u otro momento, en la victa y andanzas
de Don Quijote c!e la Mancha, hasta llegar
a la última etapa de su glorificación áurea.
Pues este última graclo puecle representar-
se simbólicamente de múltiptes m:tneras:
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• Caballero cle oro es, por ejemplo,
aquel yue culmina su itiner:trio de
búsyueda con el hallazgo del santo
y oculto Grial, reservaclo al más
puro y limpio cle corazón entre
toclos sus pares. Como sir Galaltad
en el ntomento supremo cle cleseu-
brir el Gria{ sagr.ulo en e{ cortzón
ciel Palacio espiritual.

• Caballeros de oro son igualmente los
longevos y sabios eremitas de los
bosques lulianos, quienes, después
de haber reeorrido tocl<ts las gracla-
ciones que Ilevan a la perfección en
su oficio caballeresco, culminan su
existencia entregándose a (a m ►stirt
contemplación. Como el anciano
caballero cle! Llibre de 1'Odre de
Caballería o Blanquerna en su extáti-
co clitílogo clel Amigo con el Amado.

• Y caballero áureo es t:tmbién I^on
Quijote, el cual, tras haber culmina-
clo su búsqueda interior en la que ha
encontntclo el oro de su alma (por-
yue al Fin ha clescubierto yuién es él
verdaderamente), maltrecho, derro-
taclo y andrtjoso, regresa, caballero
cle su triste fiKur.t, a su lugar de la
Mancha para morir lúcidamente
como Alonso Quijano el Bueno.

LA CA$ALLERÍA
COMO BÚSQUEDA INTERIOR

Como ha señalado Jean Marx (y recuerda
Curlos García GuaU, la novelas caballeres-
cas san tributarias de un fondo narrttivo
que en ú ltima término se remonta a la pau-
tct o esyuema cle los cuentos de búsqzseda y
aventuru, en los yue •la búsyueda de talú-
manes maravillosos, la visita al castillo del
Otro M:,erido, las pr•ceebas, iniciactones y
consul,Jración de la soberanía (a menudo
tras cumplir una venganza), la conyuista

de la prometida, la boda con ayrtda de
obfetos mágicos•, etc., aparecen a menuclo
como pasajes más destacados'^. Y c:tbe
añadir que, tanto en los más viejos mitos y
cuentos como en los libros cle caballería, el
signiFicado simbólico yue la psicología
proFunda ha atribuiclo al senticlo ú ltimo cle
esta aventura es el de esa búsyuc^du inte-
rtora la que nos hemos refericlo.•

Así lo entiende también, en referencia
a Don Quijote de la Mancha, Andrew Sin-
clair, quien, en su obra El descr^brlmiento
ded Grlal, habla de este moclo clel hiclalgo
manche$o recordando su profesión de fe
caballeresra contenida en la célebre (y más
arriba citada) •respuesta al canánigo• y
enlazándola con el episodio cle sus clelirctn-
tes visiones en la cueva de Montesinos:

Aquí Don Quijote habla en verdacl cle la
búsquecla clel Santo Grial y clel amor cle
Ginebra y Lanz: ► rote. Después clescribe otia
visión clel castillo clel Grial en la que él es el
Caballero del L:tgo. Sumergido en un r.tlclr-
ro cle agua hirviendo, se encuenua una vez
más en los Campos Elíseos clel paraíso
delante de un castillo hecho de ruhíes, per-
las y esmer.tlclas. Allí unas hermosas clon-
cellas le buñan y le alimentan, y le cticen
que est^tn prisioneras de un hechizo mági-
co, hasta que un caballero las libere. Esta
percepción, clice Don Quijote, te convieite
en un hombre mejor, valiente, cortés, gene-
roso y osado. Si las leyencl:ts artúricas eran
materias cle suetios, se vuelven reales con
el cambio cle carácter que opentn en sus
creyentes. $sta es oua manera de clecir que
la romántiea búsquecla cle lo dlvino es un
camino váliclo para Ilegar a Dios, un viaje
moral por derecho propio. Incluso, si el
caballero en su búsquedu en la España clel
siglo XVIi es anticuaclo y riclículo, sus prue-
bas son reales como sus sufrimientos, y
estos puiifican su espíritu. kin el momento
en que sus llusiones se convierten en ohras,
hacen de él un hombre mejor.

Estos arfiumentos no podían sohrevivir
al veredicto final cle Cervantes, cuanclo mata
a su I;lorioso person:ye. EI engañado r.tballe-
ro es recibido una vez m:ís en la fe cristiana.
L•t caballería y las cnizaclas se han actbaclo,
pero no la búsquecla interior de lo clivino^^.

(1C) C. García Gual: Op. cit., p:íg. 95.

(17) A. Sincluir: F.lctesrtthrimientudet Gr1aL Fiarcelona, Eclhasa, 2003, Ixíg. 244.
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Y termina úiciendo Andrew Sindair: búsqueda de la revelación en el viaje inte-
rior hacia el alma. La cueva de Montesinos

La inagotable popularidacl de la obra con- se convertiría en el examen de la desespe-
virtió a Don Quijote en un personaje eter- r.^nza y el sueño. EI viaje de la redención
no. La burla cle Cewantes de los peregrina- pasaría por el cerebro y 1as enh•añas del
jes cle entonces en la tierra concenu•ó la inclivicluo'".

^tR^ ii^^^irn,, nsK. z^s.

775




